Devórame otra vez

Pablo Pundik
Reflexión I. Enero 2004, La Liga de Improvisación Madrileña tuvo el honor y el placer de participar, invitados por la LIMI, en el Primer Mundial de Impro en Español, celebrado en la ciudad de México. Después de diez intensos días de festival llegaron a nuestros oídos comentarios, halagadores, sobre compromiso social o algo así (no recuerdo exactamente las palabras) en las improvisaciones del grupo madrileño. Todavía no salgo de mi asombro. Sólo somos una compañía de teatro que improvisa escenas delante del público, hacemos impro espectáculo.

Hay muchos improvisadores y actores. Hay actores que no son improvisadores (como otros no son cantantes, ni espadachines, ni modelos...) También hay improvisadores que no son actores (¿?)  

Trabajo con mi imaginario y construyo escenas lo mejor que puedo. Por supuesto tengo un modo de ver y vivir la vida. Mi material de trabajo es la ficción. Suministro material dramático al espectador. Mi compromiso es improvisar, construir una historia con mi cuerpo, con mi voz, en el escenario, de una forma eficaz. El espectador proyecta su mundo, su vida, su ideología, sus movidas. Mi creación escénica es su obra, le pertenece. Yo lo alimento, él me devora.

Actuó porque me gusta actuar, porque así vivo otras historias, porque ajusto cuentas con el mundo, porque me pagan. Por lo que sea. Y el público asiste porque le parece inteligente, enriquecedor, divertido, porque le da la gana. No quiero ser referente moral de nada. No quiero convencer a nadie de nada. Cuento lo que me apetece. Soy un mercenario de mí mismo, de mis gustos, de mis sueños, de mi imaginación, de mis manías y de mis fobias. Lo importante es tener algo que contar y poseer el talento y el oficio necesario para poder improvisarlo bien. Se puede ser un agitador social, un nihilista ó un borrego en la vida. En el escenario soy actor, mi ideología es el compromiso... en la escena.

Reflexión II. La siguiente exposición es el resultado de una investigación y su correspondiente puesta en práctica de numerosos cursos, seminarios, entrenamientos y de espectáculos de improvisación teatral, que inicié en 1993 como consecuencia de mi descubrimiento de la improvisación como espectáculo y del Match de Improvisación.

Dice Robert Gravel (creador del Match de Improvisación junto con Ivonne Leduc) que aprender a improvisar es ante todo aprender a escribir. Escribir espontáneamente, solo o con otros, frente a un público (condición sine qua non) piezas de teatro variable, cuyo principal interés reside precisamente en que se escriben, se interpretan y se escenifican delante de nuestros ojos. Para dominar esta escritura dramática es necesario conocer sus mecanismos.

En la Liga de Improvisación Madrileña tenemos una metodología sencilla para conducir a los estudiantes de arte dramático a sentirse a gusto improvisando y por tanto a ser hábiles improvisadores.

Veamos qué entendemos por mecanismos en improvisación. Estamos de acuerdo con Robert Gravel cuando dice “tengo ante mí a un ser que tiene como herramienta de trabajo su cuerpo, su voz, y como todo el mundo, tiene su experiencia vital y su talento. Él es su propia materia prima. Comenzará a improvisar en unos instantes, es decir, va a comprometerse en la composición de una historia, a partir de nada más que de él mismo. Está ahí, en medio de un área de trabajo, vacía. No hay nada, y al mismo tiempo un millón de puntos de partida se le ofrecen. El improvisador es responsable, en principio, de su punto de partida. Puede comenzar la impro a partir de un sentimiento (¡estoy completamente solo en el mundo!), de una sensación real (¡Dios! ¡Qué calor hace aquí!) o de una imagen mental (soy un grano de arena en el desierto o camino por las estrechas y populosas calles de Hong-Kong). Puede incluso partir de un simple gesto (un movimiento de brazo o de cabeza). Poco importa el punto de arranque de esta primera imagen/sensación/sentimiento/acción. Desea transmitirlo, por medio de su actuación, a los espectadores que desean y que deben comprender. Debe, por tanto, tener la voluntad de comunicar: quiere interesar”

Pongamos un ejemplo; elijo una imagen mental (un motor): camino por un bosque. Instalo teatralmente la situación. He elegido un “motor” y lo desarrollo en escena. Construyo con mi cuerpo. Al mismo tiempo estoy a la búsqueda de una segunda imagen que hará avanzar la acción. Confiado en mi imaginación, “reboto”, la primera imagen me lleva a una segunda, busco un segundo “motor”. De entre los árboles aparece una bella muchacha recogiendo flores. “Trabajo” este encuentro. Entablo conversación con la muchacha. Acepto mi propia propuesta, intuyo que es buena. Seductoramente desaparece tras unos matorrales. La sigo, hasta que se introduce en una cueva. Al entrar, descubro una sorprendente reunión de ogros, brujas y otros seres fantásticos. Construyo todo eso que estoy viendo y sintiendo. Unas garras me empujan al centro y me presentan como su prometido. Es la bella muchacha transformada en un ser horrible. Voy a ser la víctima de la maldad de estos seres. Me hacen beber extraños brebajes... deliro, empiezo a pelearme con mis propios fantasmas. Esta situación dura, hasta que siento que se empieza a agotar, que está por perder interés (el mío y el del público). Decido abrir nuevas puertas. ¿Cuál será la siguiente etapa? ¿Cuál mi próximo motor? Una idea me surge: huir de la cueva, debo luchar contra unos seres endiablados y sus mágicos poderes...

Esta historia da ejemplo de las infinitas posibilidades de la impro. El trabajo del actor es organizar dentro de la lógica de la improvisación las propuestas que se hace a sí mismo. Y ponerlas en escena. Como dice Gravel es a la vez su jefe y su empleado, el escultor y la escultura. Hace su trabajo de dramaturgo, pero además, y aquí reside la belleza de su arte, se ocupa al mismo tiempo de la interpretación y de la puesta en escena.

La mecánica se resume así: elijo un motor, el motor activa mi escucha, que genera interpretación, lo que provocará una nueva y regenerada escucha, encuentro un nuevo motor (reboto),... El resultado es una pieza teatral espontánea y completa con texto, interpretación y puesta en escena.

Este proceso es válido para un solo actor, pero también para dos, tres... cuantos más actores la complejidad es mayor. La escucha, complicidad y cooperación entre los improvisadores debe ser plena. 

 Procuramos desarrollar todos estos elementos (y otros) con nuestros estudiantes en clase y en nosotros mismos, en los entrenamientos y en el escenario. Haciendo aflorar la emoción y el sentimiento, imprescindibles para hacer vibrar al espectador con la improvisación teatral. Él con sus sentidos me engulle. Yo, que soy el alimento de su imaginario, gustoso, me dejo. Lo alimento, sin saciarlo. Para que quiera más. Volveremos a vernos. Yo me ofreceré en sacrificio.
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